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INDIVIDUALIDAD  Y  COHERENCIA  COMPORTAMENTAL

La personalidad es permeable a las circunstancias que acompañan nuestro desarrollo vital y cambia ciertamente a lo largo de la vida; aunque tales cambios suelen ser pequeños en la mayoría de las personas y al producirse, además, de forma gradual, permiten seguir manteniendo la sensación de que la personalidad es más estable de lo que realmente es.

INVESTIGACIÓN

Los estudios transversales resultan relativamente cómodos de realizar, los datos se obtienen rápidamente y se puede disponer de resultados en un período corto de tiempo. Presentan un punto débil importante, que en estos estudios pueden estarse confundiendo los efectos “madurativos” (debidos al avance de la edad) con los “generacionales” (asociados al hecho de que distintos subgrupos de edad pueden diferir en otros factores, además de en edad).

En cuanto a los diseños longitudinales, la principal limitación que presentan es su extensión temporal; así como que la posibilidad de control sobre la muestra, es mucho menor debido básicamente a la inevitable pérdida de sujetos que se producirá a lo largo del período de seguimiento.

Los datos objetivos vienen a demostrar que no hay grandes cambios en personalidad asociados a la edad.

La maduración no necesariamente se ha de traducir en un cambio cualitativo de nuestra estructura de personalidad, sino en que hacemos un uso distinto, probablemente mas ajustado a la realidad, de nuestros recursos y potencialidades adaptativas que constituye la parte sustancial de nuestra personalidad. Desde esta perspectiva, la sensación de que nuestra personalidad cambia con el paso de los años, está en gran medida condicionada por el hecho de que nos enfrentamos a situaciones y roles distintos.

Los resultados en investigación transversal indican que los pequeños cambios producidos se orientan en una disminución con la edad de los valores medios en Extraversión, Neuroticismo y Apertura Mental y, por el contrario, un cierto incremento en las dimensiones de Afabilidad y Tesón.

La investigación longitudinal indica que las personas mayores cuando se les contrasta con sus evaluaciones a edades más jóvenes, tienden a presentar mayores niveles de autocontrol, responsabilidad y cooperación (aspectos asociados a la disminución en Neuroticismo e incremento en las dimensiones de Tesón y Afabilidad puestos de manifiesto en las investigaciones transversales), mientras al mismo tiempo presentan una menor flexibilidad y habilidad e interés para la interacción social (paralelo al descenso ya comentado en Apertura Mental y Extraversión).

En resumen, existe una notable estabilidad por lo que respecta a las diferencias individuales en personalidad; esto es, el nivel relativo que caracteriza a cada individuo en las diversas características de personalidad  cambia poco con el paso de los años. En segundo lugar, al mismo tiempo, sin embargo, disponemos hoy ya de suficiente evidencia que indica con claridad que el peso absoluto medio de las disientas variables de personalidad cambia con la edad; salvando las diferencias individuales, ello quiere decir que, en general, a medida que uno se va haciendo mayor va mostrando menor número, o con menor intensidad, de indicadores de extraversión, o tiende a mostrar un comportamiento más responsable, por citar dos de los aspectos de personalidad citados en este tema.

¿Cuándo está consolidada la Personalidad?

· Hipótesis Psicoanalítica: viene a sugerir que la personalidad está estructurada en la infancia, en torno a los cinco años de edad. La abundante evidencia empírica permite descartar este hipótesis. Sin ir más lejos, la adolescencia es un período vital caracterizado por intensos cambios y reajustes en el modo en que el individuo se enfrenta a los nuevos retos y situaciones que acompañan este ciclo evolutivo. Se puede observar cómo los niveles de estabilidad siguen fluctuando incluso en edades posteriores a la adolescencia y juventud.

· Una segunda hipótesis pare del supuesto de que la personalidad está consolidada en la edad adulta y que ésta se alcanza en torno a los 20 años. La propia investigación de Bloom le llevó a aceptar que a la edad de 20 años se seguían produciendo cambios en la personalidad.

· La investigación de Costa, y McCrae llevó a pensar que la máxima estabilidad se alcanzaba en torno a los 30 años, aunque pudiesen presentarse cambios en edades posteriores, aunque siempre de muy escasa importancia.

En líneas generales la estabilidad de la personalidad crece de manera escalonada en paralelo a la edad, alcanzando sus niveles más elevados con posterioridad a los 50 años, mientras alcanza sus niveles más bajos en la infancia.

Parece claro, en consecuencia, que la personalidad se mantiene flexible a lo largo de todo el ciclo vital, posibilitando la introducción de cambios que, por una parte, serían fruto del esfuerzo adaptativo del individuo y, por otra, suponen el reajuste de las competencias, potencialidades y recursos desde los que el individuo seguirá haciendo frente a los retos futuros.

CONSISTENCIA  CONDUCTUAL

Supuestos Teóricos

A) Planteamientos INTERNALISTAS: desde una perspectiva organísmica, la primera nota que define los planteamientos internalistas es, sin duda, el marcado énfasis que se hace en la determinación de la conducta por variables que están dentro del individuo, por variables personales. La conducta manifiesta del individuo viene a entenderse como expresión de una serie de variables, mecanismos y/o estructuras, subyacentes, que el sujeto lleva a la situación concreta, y que son las que, en último término, van a de terminar su peculiar y específico comportamiento en tal situación. En el supuesto de que tales características personales sean estables y duraderas, desarrollando efectos ampliamente generalizados sobre la conducta, se asume, en segundo lugar, que la conducta presentará un alto grado de consistencia transituacional y estabilidad temporal. Esto es, si las características de la situación no son los determinantes más importantes del comportamiento; si éste deriva esencialmente del bagaje de características propias y peculiares del individuo, cabe esperar que su conducta presente un grado notable de continuidad, similaridad, a lo largo de diversas situaciones y/o momentos temporales.

B) Planteamientos SITUACIONISTAS: en consonancia con la filosofía mecanicista, los planteamientos situacionistas en la investigación en personalidad van a hacer énfasis en el valor determinante de la situación, especificidad de la conducta y conveniencia de estudiar sistemáticamente los parámetros que definen la situación. El énfasis explicativo se traslada, desde las características y predisposiciones personales, al contexto situacional en que la conducta se desarrolla. La conducta viene determinada por las condiciones ambientales en que aquélla tiene lugar, y cambia a medida que varían tales factores situaciones. Se defiende, en segundo lugar, el carácter específico y variable de la conducta. Esta cambiará, de una situación a otra y de un momento temporal a otro en base a las peculiares características que definen la situación en que, en cada caso, tiene lugar el comportamiento. Si en algún punto la conducta muestra regularidad, ésta se explicará a parir de regularidades existentes en el contexto, más que en función de características y condiciones internas del sujeto de comportamiento.

Balance de investigación

MISCHEL  llega a las siguientes conclusiones: en primer lugar, por lo que respecta a conductas asociadas a variables intelectuales y cognitivas (capacidad, rendimiento, tiempo de reacción, estilos cognitivos, etc.), los datos de investigación tienden a mostrar niveles aceptables de consistencia.

La evidencia analizada no parece apoyar la existencia de dimensiones subyacentes generalizadas, que teóricamente podrían servir de base a las conductas estudiadas.

Los niveles de consistencia tienden a  ser más elevados cuando los datos proceden de “informes” (auto o hetero) que cuando se analiza la conducta directamente. Esto podría significar, en consecuencia, que la consistencia informada puede ser más un efecto de “sesgos perceptivos” en el observador de la conducta que algo predicable de la conducta real misma.

Diferencias individuales en consistencia

BEM y ALLEN proponen un acercamiento idiográfico, desde el que la investigación se asienta en dos supuestos básicos: primero, para cada individuo unos rasgos son relevantes y otros no, y no necesariamente los mismos; segundo, la interpretación del rasgo y, en consecuencia, las conductas que le sirven de índices significativos tampoco han de ser siempre equivalentes para todos los individuos.

Desde el supuesto nomotético, se observará consistencia en la conducta de una muestra de sujetos sólo cuando se cumplan dos requisitos:

· que para todos los sujetos sea igualmente relevante el rasgo en estudio;

· que en todos los sujetos sean igualmente pertinentes las conductas teóricamente definitorias del rasgo en cuestión.

Cuando estos dos requisitos no se cumplen, la aparente inconsistencia indicada en los datos de investigación puede reflejar, sencillamente, que los sujetos no son consistentes de la misma manera. Los individuos difieren en la medida en que son consistentes en diversos rasgos, en las situaciones en que son consistente y, en tercer lugar, en la medida en que le son aplicables las conductas supuestamente indicativas del rasgo.

Aparecerá consistencia transituacional en un determinado rasgo cuando se evalúe en sujetos consistentes en dicho rasgo, mientras que no aparecerá cuando se tomen sujetos clasificables como inconsistentes, o cuando se tomen grupos mezclados.

Representatividad de la muestra de conducta

EPSTEIN sostiene que en la mayoría de los estudios en los que se señala inconsistencia de la conducta, dicha inconsistencia tiene mucho que ver con el inadecuado muestreo de índices de conducta y de ocasiones y/o situaciones en que se observa la conducta. Propone incrementar la fiabilidad y validez de la investigación, mediante el empleo de tácticas de “agregación”, que suponen tomar como datos de conducta el promedio de una gama amplia de índices conductuales, observados en un rango igualmente extenso de ocasiones y situaciones.

Reformulación interactiva

Las formulaciones interaccionistas suponen un intento de integración de las distintas posturas, relativas a la naturaleza de los determinantes de la conducta. Supone reorientar la cuestión hacia la consideración de la interacción de las variables personales y situacionales como la unidad de análisis y explicación de la conducta.

CONCLUSIONES

1) Existe una significativa estabilidad en las diferencias individuales en personalidad; incluso aunque a veces uno tenga la sensación de que realmente ha cambiado mucho como persona. Esta sensación podría deberse, en gran pare, a que en el curso de nuestra evolución personal nos enfrentamos a situaciones y desempeñamos roles distintos.

2) Se produce, no obstante, cambios, aunque de escasa magnitud en la mayoría de los casos, en los niveles absolutos que las variables de personalidad presentan en distintas etapas de la vida. Así, podría sugerirse un perfil evolutivo que se orientaría hacia una disminución de los valores absolutos en las dimensiones de Extraversión, Neuroticismo y Apertura Mental, mientras que parecen incrementarse con la edad los niveles de dimensiones como Tesón y Afabilidad.

3) Aunque en general no se produzcan cambios cualitativos significativos, la personalidad se mantiene flexible a lo largo de todo el curso vital prácticamente, incorporando cambios que, aunque pequeños en la mayoría de los casos , reflejan la maduración del individuo y le facilitan el proceso adaptativo.

4) En circunstancias ordinarias, el cambio, fruto del necesario intercambio con las demandas de la situación y los nuevos roles que uno va asumiendo, se produce de manera gradual y se asimila en la evolución global de la personalidad dando la sensación de continuidad a lo largo de la vida. Ello no impide que existen períodos de mayor cambio; pero sus efectos suelen estar ligados a la presencia de cambios significativos en la situación, que exijan un notable esfuerzo adaptativo al individuo.

5) Un reto importante para la teoría e investigación en Personalidad es hacer compatible la variabilidad que muestra la conducta, en función de las características y demandas de la situación, con el hecho de que, al mismo tiempo, seguimos manteniendo nuestra identidad personal, continuamos reconociéndonos como la misma persona en las diversas y cambiantes expresiones comportamentales.

6) En respuesta a este reto, se propone: primero, recuperar la dimensión individual, idiosincrásica, de la personalidad y al conducta; segundo, entender la variabilidad conductual como indicativa de “facilidad discriminativa” y no necesariamente “impredictibilidad”; tercero, analizar la personalidad y conducta del individuo en términos de patrones coherentes de interacción persona-situación.

7) Lo que define la coherencia de la conducta es el perfil de estabilidad y cambio que muestra la conducta que el individuo lleva a cabo en los diversos contextos por los que discurre en el curso de su vida.

8) Esta coherencia en el comportamiento se explica, en último término, por la coherencia existente al mismo tiempo en el sistema de interrelaciones entre los procesos psicológicos que constituye la personalidad y que activa patrones diferenciales de conducta en función de las características y demandas específicas de la situación.

